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(Narración de la presentación audiovisual realizada con motivo del  
Lanzamiento del Programa, el día viernes 22 de julio, 2005) 
 
 
El Mercado Común del Sur 
 
En el año 1991, los gobiernos de cuatro países de nuestra región: Brasil, 
Argentina, Uruguay y Paraguay, crearon el Mercado Común del Sur, 
denominado sintéticamente MERCOSUR, con el propósito de “contribuir a 
revertir el declive del comercio intraregional y a frenar la creciente 
marginalización de América Latina respecto del sistema económico 
internacional.” Del mismo modo, otro objetivo declarado de este tratado ha 
sido “aumentar el grado de eficiencia y competitividad de las economías 
involucradas, ampliando las dimensiones de sus mercados”. 
 
Algunos años después, Chile se integra al Mercosur en carácter de asociado. 
 
De acuerdo a las políticas económicas dominantes, tratados de esta 
naturaleza, conciben la integración desde criterios economicistas y 
comerciales, abstractamente orientados al crecimiento económico de los 
países. Este crecimiento es, en las lógicas predominantes, la única base para el 
bienestar social.  
 
No obstante, queremos detenernos en preguntas como las siguientes: 
 
¿Cuál es la integración que se construye con estos acuerdos, eminentemente 
economicistas, y basados en concepciones de mercado y competitividad?, ¿cuál 
es el beneficio real que llevan a nuestros pueblos, si sólo los grandes grupos 
económicos, empresas o multinacionales pueden establecer intercambios 
intraregionales? ¿continúan pensando las clases dirigentes, que el crecimiento, 
registrado por indicadores macroeconómicos, es la base y el origen de la 
justicia social o la equidad? 
 
 
“Pensando otra integración” 
 
Precisamente, ante el predominio de criterios como los mencionados 
anteriormente, queremos proponer algunas interrogantes pero en un registro 
diferente, queremos poner el énfasis y la centralidad, justamente en lo que 
pareciera que no existe en el Mercado Común del Sur: las personas de carne y 
hueso, las mujeres y hombres que poblamos estos países, las organizaciones 
que creamos, nuestras asociaciones, nuestros colectivos, que son parte de las 
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prácticas y estrategias con que enfrentamos las problemáticas que nos 
afectan, que son parte del trabajo en pro de nuestros sueños e ideales. Es 
decir, las organizaciones que integran todos aquellos y todas aquellas que 
queremos una sociedad justa e igualitaria, en donde el ejercicio de los 
derechos políticos, sociales, económicos, culturales, sean una realidad, y por lo 
tanto, el ejercicio de la ciudadanía sea una práctica sustantiva y cotidiana, y no 
sólo un enunciado discursivo. 
 

 
Buscamos una integración social y solidaria 
 
La pregunta de si ‘’otra integración es posible’’, fue la inquietud que sembró la 
semilla del Programa que presentamos hoy día. Desde el año 1996, diversas 
organizaciones NO gubernamentales de los países mencionados anteriormente, 
comenzaron a articular esfuerzos con el objetivo de pensar, colectivamente, 
alguna iniciativa tendiente a profundizar la democracia y la participación 
ciudadana, junto con introducir la dimensión social en el proceso de integración 
regional.  
 
Desde 1999 las ONGs que hasta esos momentos habían sido contrapartes del 
Comité Catholique contre la faim et pour le développement (CCFD) de Francia, 
se reunieron periódicamente. El CCFD acompañó este proceso, que culminó en 
la propuesta “Hacia una ciudadanía más activa en el Mercosur: apropiarse de 
lo local para vivir la integración regional” que fue presentada a la Unión 
Europea para su apoyo financiero. La aprobación de la propuesta en noviembre 
del año 2003, permitió que naciera definitivamente este Programa, que de 
manera sintética, acostumbramos a denominar Por un Mercosur Social y 
Solidario.  
 
En el caso de Chile, las dos instituciones participantes son ECO, Educación y 
Comunicaciones y el PET, Programa de Economía del Trabajo. El objetivo global 
del Programa “es la introducción de la dimensión social y participativa en el 
proceso de integración regional” y la “consolidación de la democracia” en los 
países del MERCOSUR. 
 
Para abordar este gran objetivo, este gran sueño, se han considerado como 
objetivos específicos, lo que a su vez, constituyen tres condiciones 
irrenunciables: 
 

1. mejorar el ejercicio de la ciudadanía de los grupos sociales excluidos; 
2. el desarrollo de la democracia participativa; y, 
3. reforzar capacidades de los actores locales de base. 

 
El Programa ha reconocido límites y necesidades con relación a la integración 
regional, y ha señalado que el proceso de integración “MERCOSUR” representa 
un nuevo modo de ingresar a la mundialización, pero, como acabamos de 
decir, con diversas limitaciones. Por una parte no reconoce las disparidades 
regionales, surge bajo “una concepción estrechamente economicista”, y en 
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cuanto a los actores sociales, -con excepción de los grandes empresarios- la 
sociedad civil, o las organizaciones sociales, han sido excluidas de la 
construcción de la integración regional. Esto hace necesario establecer 
equilibrios entre los objetivos sociales, políticos y económicos del MERCOSUR; 
garantizar a los grupos sociales excluidos el acceso a sus derechos políticos, 
pero también económicos y sociales; y, establecer nuevas relaciones entre la 
sociedad civil y el Estado. 
 
Esa es la impronta del Programa: pensar, imaginar y actuar por una 
integración de cara a las organizaciones sociales, trabajar en conjunto para 
que éstas tengan mayores herramientas para defender y promover sus 
intereses, promover una ciudadanía activa y mejorar sus capacidades para la 
incidencia. 
 
De esta manera, el Programa Por un Mercosur Social y Solidario, se ha 
convertido en un proceso, en una construcción colectiva de teoría y acciones, 
de investigación y actividades concretas, en donde la participación de las 
organizaciones sociales es el principio y el fin.  
 
Nuestro Programa apuesta por la profundización de la ciudadanía, por el  
protagonismo de las organizaciones sociales, por sus capacidades, por sus 
articulaciones, sus proyectos de cambio. Pensamos que es necesario 
apropiarnos de la noción de actores, de la idea que podemos actuar en 
procesos que caminen a una profundización democrática, a una sociedad más 
justa e igualitaria.   
 
 
¿Qué hemos hecho y queremos hacer para lograr los objetivos del programa? 
 
Las 18 ONGs de los cinco países que participan del Programa, están 
organizadas bajo una Coordinación Regional radicada en Paraguay, que trabaja 
en cooperación y mutuo apoyo con el CCFD. Además, en cada país existe una 
Coordinación Nacional. Todas estas ONGs se reúnen periódicamente en los 
Plenarios Regionales, en donde se analiza y evalúa la marcha del Programa.  
 
En marzo del año 2004 se realizó el primer Plenario en Asunción de Paraguay, 
cuyo objetivo fue la apropiación del Programa por parte de las 18 ONGs 
implicadas, además de precisar el funcionamiento interno. Posteriormente, en 
junio, se llevó a cabo el acto de lanzamiento oficial del Programa en Río de 
Janeiro, al cual asistieron dirigentes y dirigentas de organizaciones sociales de 
los países integrantes. Un segundo plenario, también con numerosa presencia 
de organizaciones sociales, se realizó en enero del presente año 2005. en la 
ciudad de Porto Alegre, lo que permitió que el Programa participara en el Foro 
Social Mundial, organizando un Coloquio denominado “Otros diálogos por otra 
integración posible. Coloquio entre movimientos sociales regionales.” 
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Durante el año 2004, en cada uno de los cinco países, se realizaron Iniciativas 
Locales, es decir, acciones que permitieron a las ONGs continuar con sus 
trabajos de base, en estrecha relación con las organizaciones sociales.  
 
También se organizaron dos Talleres Locales por cada ONG, cuyos objetivos 
centrales eran reconocer y reflexionar en torno a las estrategias sociales 
presentes hoy día en el mundo social popular, y visualizar las necesidades de 
mejoramiento en ellas. Producto de estos talleres locales, en cada país se 
publicó una cartilla denominada “Construyendo ciudadanía desde las 
organizaciones sociales”, dando cuenta de las miradas tanto regionales como 
nacionales acerca de los contextos actuales y las prácticas sociales.  
 
El Programa también ha promovido una línea de investigación que ha logrado 
publicar hasta ahora algunos estudios fundamentales para el análisis y el 
conocimiento de nuestros países. Así por ejemplo se publicó “La Construcción 
democrática desde abajo en el Cono Sur”. Brasil, 2004, cuyas temáticas son la 
ciudadanía, la participación, los movimientos sociales y la democracia en la 
región. Del mismo modo se elaboró un trabajo denominado “La sociedad civil 
en el Mercosur. Guía de actores”, Uruguay, 2004, que da cuenta de los actores 
vinculados al MERCOSUR y la inserción que tienen en su estructura. 
 
Este año 2005 tenemos como una de las tareas prioritarias la realización de los 
Encuentros Nacionales, que se desarrollan en cada uno de los países. En Chile 
comenzamos hoy día este Encuentro Nacional, que nos permitirá trabajar 
durante dos días con las organizaciones sociales vinculadas a ECO y al PET 
para avanzar en la reflexión acerca de la integración que queremos, y en las 
estrategias que estamos desarrollando en nuestros espacios de trabajo social.  
 
Los Encuentros Nacionales serán el preludio del Encuentro Regional, que se 
realizará el año 2006, reuniendo a los dirigentes y dirigentas de los cinco 
países que integran el Programa. Pero eso no es todo.  
 
La articulación, el conocimiento y el aprendizaje  entre las Organizaciones 
Sociales, a partir del  contacto directo, es uno de los objetivos para este año. 
En razón de esto, entre los meses de septiembre y diciembre se llevarán a 
cabo las PASANTÍAS, es decir, intercambios de grupos de dirigentes y 
dirigentas que visitarán experiencias de los otros países, permaneciendo en 
terreno durante algunos días. Pretendemos que las pasantías sean instancias 
de acercamiento entre las organizaciones visitadas y las que visitan, es decir, 
momentos de intercambio en el sentido más profundo, permitiendo a sus 
protagonistas establecer lazos,  relaciones, conocer los países, sus gentes, sus 
costumbres y cultura,  y que sean momentos relevantes para sembrar las 
semillas de la otra integración, social y solidaria.  
 
En el campo de la investigación, pronto aparecerá una publicación que dará 
cuenta de una amplia indagación, realizada en cada uno de los países acerca 
de la democracia y los movimientos sociales, cuyo objetivo es acercarnos a 
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una síntesis regional. Esta publicación es coordinada desde ECO, y será 
publicada en Santiago de Chile, para su distribución regional.  
 
Sabemos que el desafío es inmenso, porque nos enfrentamos a la necesidad de 
construir un concepto distinto y alternativo de integración; pero creemos que 
esa es la mayor riqueza del Programa Por un Mercosur Social y Solidario; ser 
una construcción abierta, dinámica, inconclusa, colectiva, que asume la 
historicidad de los procesos, que nos invita a reflexionar e imaginar una otra 
manera de integración. Le hemos denominado Social y Solidaria, y nos 
preguntamos qué encierran esos conceptos, cuál es su contenido y de qué 
manera se hacen carne en las dinámicas de integración de nuestros pueblos. 
Las preguntas continuarán, pero lo importante es que las respuestas las 
construiremos entre las organizaciones sociales de todos aquellos, y todas 
aquellas, que queremos una sociedad justa e igualitaria.  
 
 
 


